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ASPECTO y ATRIBUTOS ICONOGRÁFICOS:
En el arcaísmo griego, los gigantes fueron representados como seres de aspecto completamente humano, armados como hoplitas,

aunque ocasionalmente pueden llevar piedras y estacas como armas. Durante el período clásico se fueron despojando de sus

pesadas armaduras, mostrando anatomías humanas parcialmente cubiertas con pieles de animales (atributo propio de los seres no

civilizados). Fue en el período helenístico cuando, por contaminación iconográfica con Tifón (otro de los monstruosos vástagos de

Zeus), sus cuerpos experimentaron un proceso de hibridación y las extremidades inferiores se tornaron anguípedas, un tipo

iconográfico llamado a pervivir desde entonces en el arte romano y en la tradicón occidental. En el grandioso friso del Altar de

Pérgamo, su iconografía ofrece diversidad de tipos: los encontramos jóvenes y ancianos, completamente humanos o con

extremidades inferiores serpentiformes; alados, leontocéfalos, con cuernos o con garras leoninas…un extraordinario muestrario sin

precedentes donde el barroco helenístico llega a sus más altas cotas. Por su parte, los dioses siempre conservaron su dignidad

divina en las representaciones, y utilizaron como armas los atributos iconográficos que les caracterizan.

ICONOLOGÍA:
En la antigüedad, la Gigantomaquia fue un tema que sirvió para expresar simbólicamente el poder, tanto en el mundo griego

(supremacía de Atenas y sus aliados; Victoria de los atálidas sobre los gálatas, en Pérgamo) como en Roma, cuando Zeus

(Gigantófonos) fue equiparado con el emperador invicto y las Columnas de Júpiter (Jupitergigantensaulen) surcaron el limes

germano como manifestación de la supremacía romana sobre los bárbaros. Aunque el tema fuera utilizado como mero recuerdo del

pasado clásico, algunos testimonios de la Edad Moderna lo evocaron también con su sentido primigenio, como singular expresión

del poder real o cortesano (Palazzo Te, Versalles).
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La Gigantomaquia ha sido un asunto predilecto de las artes plásticas; por ser el más elevado de los temas épicos ha sido recreado desde el arte griego del período arcaico hasta la Edad Contemporánea. Pinturas, esculturas y otras artes han evocado esta

contienda entre dioses y hombres, cuyo significado adquirió diversos tintes a lo largo de la Historia, en la mayoría de los casos con sentido propagandístico o alegórico. La Gigantomaquia es un mito en pleno sentido del término, ya que su desarrollo afecta

a un cambio en el orden universal. Tras este episodio comenzaba una nueva era para la humanidad, regida por los hijos de Crono y Rea, que tras haberse repartido el dominio del Universo establecieron, como es bien sabido, su residencia en el Olimpo. La

primera referencia textual al combate la ofrece Píndaro (518-430 a.C. ¿?) en una de sus Odas Nemeas, aunque el relato más completo nos los brinda Apolodoro en su Biblioteca Mitológica. Algunos autores han señalado que el mito debió estar constituido en

la Hélade en torno al siglo VIII a.C. y que la fuente de inspiración del mismo puede haber tenido su origen en algunos relatos muy antiguos, procedentes del mundo oriental, especialmente en el combate entre el dios hitita de la tempestad y el dragón

Illuyanka, episodio en el que el dios solicita la ayuda de otros dioses y del héroe (un mortal) Hupashiya. El escenario de tan crucial batalla se sitúa, generalmente, en la península de Palene, en Tracia, aunque una tradición local señala que el choque tuvo

lugar en Arcadia, en las riberas del Alfeo . Los adversarios más activos de los gigantes fueron Zeus y Atenea; Heracles ofreció su apoyo en la lucha, pero el héroe asiste al combate con prudencia, situado a cierta distancia y disparando sus flechas apostado

en el carro de Zeus. A medida que la leyenda se fue enriqueciendo, intervienen en la lucha Dioniso, Ares, Hefesto, Afrodita, Eros, Posidón… y todos los olímpicos.
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